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Parte III

El año de popularidad (28 d.C.)

Ministerio en Capernaum y Galilea

 📍CAPERNAUM — SINAGOGA  ·  En sábado

JESÚS SANA AL HOMBRE CON ESPÍRITU INMUNDO
Marcos 1:21-28

21  Y entrando en Capernaum; y los días de reposo, entrando en la sinagoga, 
enseñaba.

22  Y se  admiraban de  su  doctrina;  porque les  enseñaba  como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas.

23 Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio 
voces,

24 diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido para 
destruirnos? Sé quién eres: el Santo de Dios.

25 Pero Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de él!

26 Y el espíritu inmundo, sacudiéndole con violencia, y clamando a gran voz, 
salió de él.

27 Y todos se asombraron, de tal manera que discutían entre sí, diciendo: ¿Qué 
es  esto?  ¿Qué nueva doctrina es  esta,  que  con autoridad manda aun a  los 
espíritus inmundos, y le obedecen?

28 Y muy pronto se difundió su fama por toda la provincia alrededor de Galilea.

Lucas 4:31-37

31  Descendió Jesús a Capernaum, ciudad de Galilea; y los días de reposo les  
enseñaba.
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32 Y se admiraban de su doctrina, porque su palabra era con autoridad.

33 Estaba en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu de demonio inmundo, 
el cual exclamó a gran voz,

34 diciendo: Déjanos; ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido 
para destruirnos? Yo te conozco quién eres: el Santo de Dios.

35  Y Jesús le reprendió, diciendo: Cállate, y sal de él. Entonces el demonio,  
derribándole en medio de ellos, salió de él, y no le hizo daño alguno.

36  Y estaban todos  maravillados,  y  hablaban unos a  otros,  diciendo:  ¿Qué 
palabra es esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y 
salen?

37 Y su fama se difundía por todos los lugares de los contornos.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 26

 📍CAPERNAUM — CASA DE PEDRO  ·  Mismo sábado, al salir de la sinagoga

JESÚS SANA A LA SUEGRA DE PEDRO Y A MUCHOS 
ENFERMOS
Mateo 8:14-17

14 Vino Jesús a casa de Pedro, y vio a la suegra de éste postrada en cama, con 
fiebre.

15 Y tocó su mano, y la fiebre la dejó; y ella se levantó, y les servía.

16 Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra 
echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos;

17 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: Él mismo 
tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias.

Marcos 1:29-34

29 Al salir de la sinagoga, vinieron a casa de Simón y Andrés, con Jacobo y Juan.

30 Y la suegra de Simón estaba acostada con fiebre; y en seguida le hablaron de  
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ella.

31 Entonces él se acercó, y la tomó de la mano y la levantó; e inmediatamente le 
dejó la fiebre, y ella les servía.

32 Cuando llegó la noche, luego que el sol se puso, le trajeron todos los que 
tenían enfermedades, y a los endemoniados;

33 y toda la ciudad se agolpó a la puerta.

34  Y sanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades, y echó 
fuera  muchos  demonios;  y  no  dejaba  hablar  a  los  demonios,  porque  le 
conocían.

Lucas 4:38-41

38 Entonces Jesús se levantó y salió de la sinagoga, y entró en casa de Simón; y 
la suegra de Simón tenía una gran fiebre; y le rogaron por ella.

39  E  inclinándose  hacia  ella,  reprendió  a  la  fiebre;  y  la  fiebre  la  dejó,  y 
levantándose ella al instante, les servía.

40 Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversas enfermedades los 
traían a él; y él, poniendo las manos sobre cada uno de ellos, los sanaba.

41 También salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: Tú eres el  
Hijo de Dios. Mas él los reprendía y no les dejaba hablar, porque sabían que él  
era el Cristo.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 26

 📍 LUGAR SOLITARIO  ·  Al día siguiente, muy de madrugada

JESÚS ORA EN LUGAR SOLITARIO
Marcos 1:35-38

35 Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un 
lugar desierto, y allí oraba.

36 Y le buscó Simón, y los que con él estaban;
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37 y hallándole, le dijeron: Todos te buscan.

38  Él les dijo: Vamos a los lugares vecinos, para que predique también allí;  
porque para esto he venido.

Lucas 4:42-43

42 Cuando ya era de día, salió y se fue a un lugar desierto; y la gente le buscaba, 
y llegando a donde estaba, le detenían para que no se fuera de ellos.

43  Pero  él  les  dijo:  Es  necesario  que  también  a  otras  ciudades  anuncie  el 
evangelio del reino de Dios; porque para esto he sido enviado.

 📍ALDEAS DE GALILEA

JESÚS RECORRE TODA GALILEA PREDICANDO Y 
SANANDO
Mateo 4:23-25

23  Y  recorrió  Jesús  toda  Galilea,  enseñando  en  las  sinagogas  de  ellos,  y 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia 
en el pueblo.

24  Y se difundió su fama por toda Siria;  y le trajeron todos los que tenían 
dolencias,  los  afligidos  por  diversas  enfermedades  y  tormentos,  los 
endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los sanó.

25 Y le siguió mucha gente de Galilea, de Decápolis, de Jerusalén, de Judea y del 
otro lado del Jordán.

Marcos 1:39

39  Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los 
demonios.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 26
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 📍UNA DE LAS CIUDADES DE GALILEA

JESÚS SANA A UN LEPROSO
Mateo 8:1-4

1 Cuando descendió Jesús del monte, le seguía mucha gente.

2  Y he aquí vino un leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, 
puedes limpiarme.

3 Jesús extendió la mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al instante su 
lepra desapareció.

4  Entonces  Jesús  le  dijo:  Mira,  no  lo  digas  a  nadie;  sino  ve,  muéstrate  al  
sacerdote, y presenta la ofrenda que ordenó Moisés, para testimonio a ellos.

Marcos 1:40-45

40 Vino a él un leproso, rogándole; e hincada la rodilla, le dijo: Si quieres, puedes 
limpiarme.

41 Y Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la mano y le tocó, y le dijo:  
Quiero, sé limpio.

42 Y así que él hubo hablado, al instante la lepra se fue de aquél, y quedó limpio.

44 Mira, no digas a nadie nada, sino ve y muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu 
purificación lo que Moisés mandó, para testimonio a ellos.

45 Pero ido él, comenzó a publicarlo mucho y a divulgar el hecho, de manera 
que ya Jesús no podía entrar abiertamente en la ciudad, sino que se quedaba 
fuera en los lugares desiertos; y venían a él de todas partes.

Lucas 5:12-16

12 Sucedió que estando él en una de las ciudades, se presentó un hombre lleno 
de lepra, el  cual,  viendo a Jesús, se postró con el rostro en tierra y le rogó, 
diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme.

13 Entonces, extendiendo él la mano, le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al 
instante la lepra se fue de él.
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15 Pero su fama se extendía más y más; y se reunía mucha gente para oírle, y para 
que les sanase de sus enfermedades.

16 Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 27

Segunda Pascua (abril, 28 d.C.) — El estanque de Betesda

 📍 JERUSALÉN — ESTANQUE DE BETESDA  ·  Fiesta de los judíos, año 28 
d.C.

JESÚS SANA AL INVÁLIDO EN EL ESTANQUE DE 
BETESDA
Juan 5:1-47

1 Después de estas cosas había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén.

2 Y hay en Jerusalén, cerca de la puerta de las ovejas, un estanque, llamado en 
hebreo Betesda, el cual tiene cinco pórticos.

3  En estos yacía una multitud de enfermos, ciegos,  cojos y paralíticos,  que 
esperaban el movimiento del agua.

5 Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba enfermo.

6 Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, le dijo: 
¿Quieres ser sano?

7 El enfermo le respondió: Señor, no tengo hombre que me meta en el estanque 
cuando el agua se mueve; y entre tanto que yo voy, otro desciende antes que yo.

8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda.

9 Y al instante aquel hombre fue sanado, y tomó su lecho, y anduvo. Y era el día 
de reposo aquel día.

10 Entonces los judíos dijeron a aquel que había sido sanado: Es día de reposo; 
no te es lícito llevar tu lecho.

11 Él les respondió: El que me sanó, él mismo me dijo: Toma tu lecho y anda.
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14  Después le halló Jesús en el templo, y le dijo: Mira, has sido sanado; no  
peques más, para que no te venga alguna cosa peor.

17 Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo.

18 Por esto los judíos aún más procuraban matarle, porque no solo quebrantaba 
el  día  de  reposo,  sino  que  también  decía  que  Dios  era  su  propio  Padre, 
haciéndose igual a Dios.

19 Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede 
el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo 
que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente.

24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, 
tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.

28 No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en 
los sepulcros oirán su voz;

29  y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; mas los que 
hicieron lo malo, a resurrección de condenación.

39 Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la 
vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí;

40 y no queréis venir a mí para que tengáis vida.

46 Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él.

47 Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras?

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 21
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Controversias — Elección de los Doce

 📍CAPERNAUM  ·  Pocos días después

SANA AL PARALÍTICO BAJADO POR EL TECHO — 
"TUS PECADOS TE SON PERDONADOS"
Mateo 9:1-8

1 Entonces, entrando Jesús en la barca, pasó al otro lado y vino a su ciudad.

2 Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una cama; y al ver Jesús 
la fe de ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, hijo; tus pecados te son perdonados.

3 Entonces algunos de los escribas decían dentro de sí: Este blasfema.

5  Porque, ¿qué es más fácil, decir: Los pecados te son perdonados, o decir: 
Levántate y anda?

6 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados (dice entonces al paralítico): Levántate, toma tu cama, y vete 
a tu casa.

7 Entonces él se levantó y se fue a su casa.

8 Y la gente, al verlo, se maravilló y glorificó a Dios, que había dado tal potestad 
a los hombres.

Marcos 2:1-12

1  Entró Jesús otra vez en Capernaum después de algunos días; y se oyó que 
estaba en casa.

2 E inmediatamente se juntaron muchos, de manera que ya no cabían ni aun a 
la puerta; y les predicaba la palabra.

3  Entonces vinieron a  él  unos trayendo un paralítico,  que era cargado por 
cuatro.

4 Y como no podían acercarse a él a causa de la multitud, descubrieron el techo 
de donde estaba, y haciendo una abertura, bajaron el lecho en que yacía el 
paralítico.
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5  Al  ver  Jesús  la  fe  de  ellos,  dijo  al  paralítico:  Hijo,  tus  pecados  te  son 
perdonados.

10 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados (dijo al paralítico):

11 A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa.

12 Entonces él se levantó en seguida, y tomando su lecho, salió delante de todos, 
de manera que todos se asombraron, y glorificaron a Dios, diciendo: Nunca 
hemos visto tal cosa.

Lucas 5:17-26

17 Aconteció un día, que él estaba enseñando, y estaban sentados los fariseos y 
doctores de la ley, los cuales habían venido de todas las aldeas de Galilea, y de  
Judea y Jerusalén; y el poder del Señor estaba con él para sanar.

19 Pero no hallando por dónde meterle a causa de la multitud, subieron encima 
de la casa, y por el tejado le bajaron con el lecho, poniéndole en medio, delante 
de Jesús.

20 Al ver él la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados.

24 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y 
vete a tu casa.

25 Al instante, levantándose en presencia de ellos, y tomando el lecho en que 
estaba acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 27

 📍CAPERNAUM — ORILLA DEL MAR

EL LLAMADO DE LEVÍ (MATEO)
Mateo 9:9-13

9 Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al 
banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le siguió.
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10 Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos 
publicanos y pecadores, que habían venido, se sentaron juntamente a la mesa 
con Jesús y sus discípulos.

12 Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los 
enfermos.

13  Id, pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. 
Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento.

Marcos 2:13-17

14 Y al pasar, vio a Leví hijo de Alfeo, sentado al banco de los tributos públicos, 
y le dijo: Sígueme. Y levantándose, le siguió.

15 Aconteció que estando Jesús a la mesa en casa de él, muchos publicanos y 
pecadores estaban también a la mesa juntamente con Jesús y sus discípulos;  
porque había muchos que le habían seguido.

Lucas 5:27-32

27 Y después de estas cosas salió, y vio a un publicano llamado Leví, sentado al  
banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme.

28 Y dejándolo todo, se levantó y le siguió.

29  Y Leví  le  hizo  gran  banquete  en  su  casa;  y  había  mucha  compañía  de  
publicanos y de otros que estaban a la mesa con ellos.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 28

 📍GALILEA  ·  Mientras Juan aún está preso

LOS DISCÍPULOS DE JUAN PREGUNTAN SOBRE EL 
AYUNO
Mateo 9:14-17

14 Entonces vinieron a él los discípulos de Juan, diciendo: ¿Por qué nosotros y 
los fariseos ayunamos muchas veces, y tus discípulos no ayunan?

15 Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los que están de bodas tener luto entre tanto 
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que  el  esposo  está  con  ellos?  Pero  vendrán  días  cuando  el  esposo  les  será 
quitado, y entonces ayunarán.

16 Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo; porque tal remiendo 
tira del vestido, y se hace peor la rotura.

17 Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera los odres se rompen, y 
el vino se derrama, y los odres se pierden. Pero echan el vino nuevo en odres 
nuevos, y lo uno y lo otro se conservan juntamente.

Marcos 2:18-22

19 Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los que están de bodas ayunar mientras está con 
ellos el esposo? Entre tanto que tienen consigo al esposo, no pueden ayunar.

20 Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces en aquellos 
días ayunarán.

Lucas 5:33-39

34 Él les dijo: ¿Podéis acaso hacer que los que están de bodas ayunen, entre tanto 
que el esposo está con ellos?

36 Les dijo también una parábola: Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo 
y lo pone en un vestido viejo; pues si lo hace, no solamente rompe el nuevo, sino 
que el remiendo sacado de él no armoniza con el viejo.

39 Y ninguno que beba del añejo, quiere luego el nuevo; porque dice: El añejo 
es mejor.

 📍CAMPOS DE TRIGO, GALILEA  ·  Entre Pascua y Pentecostés

LOS DISCÍPULOS ARRANCAN ESPIGAS EN SÁBADO
Mateo 12:1-8

1  En aquel tiempo Jesús iba por los sembrados en un día de reposo; y sus  
discípulos tuvieron hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer.

2 Viéndolo los fariseos, le dijeron: He aquí tus discípulos hacen lo que no es 
lícito hacer en el día de reposo.
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5  ¿O no habéis leído en la ley, cómo en el día de reposo los sacerdotes en el  
templo profanan el día de reposo, y son sin culpa?

6 Pues os digo que uno mayor que el templo está aquí.

7  Y  si  supieseis  qué  significa:  Misericordia  quiero,  y  no  sacrificio,  no 
condenaríais a los inocentes;

8 porque el Hijo del Hombre es Señor del día de reposo.

Marcos 2:23-28

27 También les dijo: El día de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el  
hombre por causa del día de reposo.

28 Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo.

Lucas 6:1-5

5 El Hijo del Hombre es Señor del día de reposo.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 29

 📍 SINAGOGA DE GALILEA  ·  En sábado

JESÚS SANA AL HOMBRE CON LA MANO SECA
Mateo 12:9-14

10 ¿Es lícito sanar en el día de reposo?

11 Él les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si ésta  
cayere en un hoyo en día de reposo, no le eche mano, y la levante?

12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, es lícito 
hacer el bien en los días de reposo.

13 Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue 
restaurada sana como la otra.

Marcos 3:1-6

4 ¿Es lícito en los días de reposo hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla? 
Pero ellos callaban.
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5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de sus 
corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y su mano fue 
restaurada sana.

Lucas 6:6-11

9 Entonces Jesús les dijo: Os preguntaré una cosa: ¿Es lícito en día de reposo 
hacer bien, o hacer mal? ¿salvar la vida, o destruirla?

10 Y mirándolos a todos alrededor, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él lo 
hizo así, y su mano fue restaurada.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 29

 📍MAR DE GALILEA

JESÚS SANA A MULTITUDES JUNTO AL LAGO
Mateo 12:15-21

15  Sabiendo esto Jesús, se apartó de allí; y le siguió mucha gente, y sanaba a  
todos,

18 He aquí mi siervo, a quien he escogido; mi Amado, en quien se agrada mi 
alma; pondré mi Espíritu sobre él, y a los gentiles anunciará juicio.

20 La caña cascada no quebrará, y el pábilo que humea no apagará, hasta que 
saque a victoria el juicio.

Marcos 3:7-12

7  Mas Jesús se retiró al mar con sus discípulos, y le siguió gran multitud de 
Galilea, de Judea,

10 Porque había sanado a muchos; de manera que por tocarle, cuantos tenían 
plagas se echaban sobre él.

11 Y los espíritus inmundos, al verle, se postraban delante de él, y daban voces, 
diciendo: Tú eres el Hijo de Dios.
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 📍MONTE CERCA DEL LAGO DE GALILEA  ·  Pasando la noche en oración

LA ORDENACIÓN DE LOS DOCE APÓSTOLES
Mateo 10:1-4

1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus 
inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar toda enfermedad y toda 
dolencia.

2  Los nombres de los doce apóstoles son estos: el primero, Simón, llamado 
Pedro, y Andrés su hermano; Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan su hermano;

3 Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo el publicano, Jacobo hijo de Alfeo, Lebeo, 
por sobrenombre Tadeo,

4 Simón el cananista, y Judas Iscariote, el que también le entregó.

Marcos 3:13-19

13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él.

14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar,

16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro;

17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes apellidó 
Boanerges, esto es, Hijos del trueno;

19 y Judas Iscariote, el que le entregó.

Lucas 6:12-16

12 En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios.

13 Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, a los  
cuales también llamó apóstoles:

14 a Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y Juan, 
Felipe y Bartolomé,

15 Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote,

16 Judas hijo de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor.
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  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 30

El Sermón del Monte — Primer Discurso de Mateo

 📍MONTE CERCA DEL LAGO DE GALILEA

LAS BIENAVENTURANZAS Y LOS AYES
Mateo 5:1-12

1 Viendo la multitud, subió al monte; y sentándose, vinieron a él sus discípulos.

2 Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo:

3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.

5 Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad.

6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados.

7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

8 Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.

9 Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

10  Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  causa  de  la  justicia,  
porque de ellos es el reino de los cielos.

11 Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan 
toda clase de mal contra vosotros, mintiendo.

12 Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque 
así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.

Lucas 6:17-26 (versión de Lucas)

20 Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: Bienaventurados vosotros 
los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.

21  Bienaventurados  los  que  ahora  tenéis  hambre,  porque  seréis  saciados. 
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Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.

22  Bienaventurados  seréis  cuando los  hombres  os  aborrezcan,  y  cuando os 
aparten de sí, y os vituperen, y desechen vuestro nombre como malo, por causa 
del Hijo del Hombre.

24 Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo.

25 ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados! porque tendréis hambre. ¡Ay 
de vosotros, los que ahora reís! porque lamentaréis y lloraréis.

26 ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros! porque 
así hacían sus padres con los falsos profetas.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 31  ·  El Discurso Maestro de Jesucristo · caps. 1-
2

 —📍   ·  Sermón del Monte — continuación

LA SAL Y LA LUZ — LA LEY Y LOS PROFETAS
Mateo 5:13-20

13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será  
salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los 
hombres.

14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder.

16  Así alumbre vuestra luz delante de los hombres,  para que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.

17 No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido  
para abrogar, sino para cumplir.

20 Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y 
fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 31  ·  El Discurso Maestro de Jesucristo · cap. 3
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 —📍   ·  Sermón del Monte — continuación

SOBRE EL ENOJO, EL ADULTERIO, EL DIVORCIO Y 
LOS JURAMENTOS
Mateo 5:21-37

21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare 
será culpable de juicio.

22 Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable 
de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el 
concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego.

23 Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano 
tiene algo contra ti,

24  deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu 
hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.

27 Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio.

28  Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya 
adulteró con ella en su corazón.

31  También  fue  dicho:  Cualquiera  que  repudie  a  su  mujer,  dele  carta  de 
divorcio.

32  Pero yo os  digo que  el  que  repudia  a  su mujer,  a  no ser  por  causa  de  
fornicación, hace que ella adultere; y el que se casa con la repudiada, comete 
adulterio.

33  Además  habéis  oído  que  fue  dicho a  los  antiguos:  No perjurarás,  sino 
cumplirás al Señor tus juramentos.

34 Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque es el  
trono de Dios;

37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal  
procede.
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  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 31  ·  El Discurso Maestro de Jesucristo · cap. 3

 —📍   ·  Sermón del Monte — continuación

OJO POR OJO — AMAD A VUESTROS ENEMIGOS
Mateo 5:38-48

38 Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, y diente por diente.

39 Pero yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera 
en la mejilla derecha, vuélvele también la otra;

43 Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo.

44 Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, 
haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen;

45 para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su  
sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos.

48 Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto.

Lucas 6:27-36 (paralelo)

27 Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien a 
los que os aborrecen;

28 bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian.

31  Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced 
vosotros con ellos.

35 Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de 
ello nada; y vuestro galardón será grande, y seréis hijos del Altísimo; porque él  
es benigno para con los ingratos y malos.
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 —📍   ·  Sermón del Monte — continuación

LA LIMOSNA, LA ORACIÓN Y EL AYUNO
Mateo 6:1-18

1 Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de 
ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los  
cielos.

2 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen 
los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres;  
de cierto os digo que ya tienen su recompensa.

3 Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha,

4  para  que  sea  tu  limosna  en  secreto;  y  tu  Padre  que  ve  en  lo  secreto  te 
recompensará en público.

5 Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie  
en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de 
cierto os digo que ya tienen su recompensa.

6 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre 
que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.

9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre.

10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.

11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.

12  Y  perdónanos  nuestras  deudas,  como  también  nosotros  perdonamos  a 
nuestros deudores.

13 Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y 
el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.

16  Cuando  ayunéis,  no  seáis  austeros,  como  los  hipócritas;  porque  ellos 
demudan sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan; de cierto os digo 
que ya tienen su recompensa.
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18 para no mostrar a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; 
y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 31  ·  El Discurso Maestro de Jesucristo · caps. 4-
5

 —📍   ·  Sermón del Monte — continuación

EL TESORO EN EL CIELO — NO PODÉIS SERVIR A DOS 
SEÑORES — NO OS AFANÉIS
Mateo 6:19-34

19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde 
ladrones minan y hurtan;

20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y 
donde ladrones no minan ni hurtan.

21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.

24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al 
otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las  
riquezas.

25 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué 
habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más 
que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?

26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros;  
y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?

28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo 
crecen: no trabajan ni hilan;

29 pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno 
de ellos.

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 
os serán añadidas.
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34 Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá 
su afán. Basta a cada día su propio mal.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 31  ·  El Discurso Maestro de Jesucristo · cap. 6

 —📍   ·  Sermón del Monte — conclusión

NO JUZGUÉIS — PEDID — LA REGLA DE ORO — LAS 
DOS PUERTAS — EL CONSTRUCTOR SABIO
Mateo 7:1-27

1 No juzguéis, para que no seáis juzgados.

2 Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que 
medís, os será medido.

3 ¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la 
viga que está en tu propio ojo?

5 ¡Hipócrita! saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para  
sacar la paja del ojo de tu hermano.

7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.

11  Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le 
pidan?

12 Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así 
también haced vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas.

13  Entrad por la  puerta estrecha; porque ancha es la puerta,  y espacioso el 
camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella;

14 porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos 
son los que la hallan.

15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, 
pero por dentro son lobos rapaces.

16 Por sus frutos los conoceréis.
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21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.

24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un 
hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca.

25  Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra 
aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca.

26 Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un 
hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena;

27 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu 
contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina.

Lucas 6:37-49 (paralelo)

37  No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; 
perdonad, y seréis perdonados.

38 Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en 
vuestro regazo; porque con la misma medida con que medís,  os volverán a 
medir.

47 Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién 
es semejante.

48  Semejante es al hombre que al edificar una casa, cavó y ahondó y puso el 
fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el río dio con ímpetu 
contra aquella casa, pero no la pudo mover, porque estaba fundada sobre la 
roca.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 31  ·  El Discurso Maestro de Jesucristo · cap. 6
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Milagros y ministerio tras el Sermón del Monte

 📍CAPERNAUM  ·  Al bajar del monte

JESÚS SANA AL SIERVO DEL CENTURIÓN
Mateo 8:5-13

5 Entrando Jesús en Capernaum, vino a él un centurión, rogándole,

6  y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, gravemente 
atormentado.

8  Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi 
techo; solamente di la palabra, y mi criado sanará.

9  Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes 
soldados; y digo a este: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, 
y lo hace.

10 Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os digo, que 
ni aun en Israel he hallado tanta fe.

13 Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste, te sea hecho. Y su criado 
fue sanado en aquella misma hora.

Lucas 7:1-10

6 el centurión envió a él unos amigos, diciéndole: Señor, no te molestes, pues 
no soy digno de que entres bajo mi techo;

7 por lo que ni aun me tuve por digno de venir a ti; pero di la palabra, y mi siervo 
será sano.

9 Al oír esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente que le seguía: 
Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 32
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 📍NAÍN  ·  Poco después

JESÚS RESUCITA AL HIJO DE LA VIUDA DE NAÍN
Lucas 7:11-17

11 Aconteció después, que él iba a la ciudad que se llama Naín, e iban con él  
muchos de sus discípulos, y una gran multitud.

12 Cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que llevaban a enterrar 
a un difunto, hijo único de su madre, la cual era viuda; y había con ella mucha 
gente de la ciudad.

13 Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le dijo: No llores.

14 Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban se detuvieron. Y dijo: 
Joven, a ti te digo, levántate.

15 Entonces se incorporó el que había muerto, y comenzó a hablar. Y lo dio a 
su madre.

16 Y todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios, diciendo: Un gran profeta se 
ha levantado entre nosotros; y: Dios ha visitado a su pueblo.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 32

 📍GALILEA  ·  Mientras Juan aún está preso

LOS MENSAJEROS DE JUAN — "¿ERES TÚ EL QUE 
HABÍA DE VENIR?"
Mateo 11:2-19

2 Y al oír Juan, en la cárcel, los hechos de Cristo, le envió dos de sus discípulos,

3 para preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?

4 Respondiendo Jesús, les dijo: Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis.

5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, 
los muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio;

6 y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí.
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11  De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro 
mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de los cielos, mayor 
es que él.

28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.

29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas;

30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · caps. 22, 34

 📍CASA DE SIMÓN EL FARISEO, GALILEA

LA MUJER PECADORA UNGE A JESÚS
Lucas 7:36-50

36 Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y habiendo entrado en 
casa del fariseo, se sentó a la mesa.

37 Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, al saber que Jesús estaba 
a la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume;

38 y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus 
pies,  y  los  enjugaba con sus cabellos;  y  besaba sus  pies,  y  los  ungía  con el 
perfume.

44 Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, y no me 
diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis pies con lágrimas, y los ha  
enjugado con sus cabellos.

47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó 
mucho; mas aquel a quien se le perdona poco, poco ama.

48 Y a ella le dijo: Tus pecados te son perdonados.

50 Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz.
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 📍GALILEA

LAS MUJERES QUE SERVÍAN A JESÚS
Lucas 8:1-3

1 Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando 
y anunciando el evangelio del reino de Dios, y los doce con él,

2  y  algunas  mujeres  que  habían  sido  sanadas  de  espíritus  malos  y  de 
enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la que habían salido siete 
demonios,

3 y Juana, mujer de Chuza intendente de Herodes, y Susana, y otras muchas 
que le servían de sus bienes.

Controversia con los fariseos — Las parábolas del reino 
(Segundo Discurso)

 📍CAPERNAUM

LA CONTROVERSIA SOBRE BEELZEBÚ — LA 
BLASFEMIA CONTRA EL ESPÍRITU
Mateo 12:22-37

22 Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal  
manera que el ciego y mudo veía y hablaba.

24 Mas los fariseos, al oírlo, decían: Este no echa fuera los demonios sino por 
Beelzebú, príncipe de los demonios.

25  Sabiendo Jesús  los  pensamientos  de  ellos,  les  dijo:  Todo reino dividido 
contra sí mismo, es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no 
permanecerá.

28 Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha 
llegado a vosotros el reino de Dios.

31 Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres;  
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mas la blasfemia contra el Espíritu no les será perdonada.

32 A cualquiera que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será  
perdonado; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni 
en este siglo ni en el venidero.

Marcos 3:22-30 (paralelo)

22 Pero los escribas que habían bajado de Jerusalén decían que tenía a Beelzebú, 
y que por el príncipe de los demonios echaba fuera los demonios.

28 De cierto os digo que todos los pecados serán perdonados a los hijos de los 
hombres, y las blasfemias cualesquiera que sean;

29  pero  cualquiera  que  blasfeme  contra  el  Espíritu  Santo,  no  tiene  jamás 
perdón, sino que es reo de juicio eterno.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 33

 📍GALILEA

LA SEÑAL DE JONÁS — LA MADRE Y LOS HERMANOS 
DE JESÚS
Mateo 12:38-50

39 Él respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero 
señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás.

40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, 
así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches.

41 Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio con esta generación, y la  
condenarán; porque ellos se arrepintieron a la predicación de Jonás, y he aquí 
más que Jonás en este lugar.

46 Mientras él aún hablaba a la gente, he aquí su madre y sus hermanos estaban 
afuera, y le querían hablar.

48 Respondiendo él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre, y quiénes son 
mis hermanos?



71

49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi madre y mis  
hermanos.

50 Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos,  
ese es mi hermano, y hermana, y madre.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 33

Las parábolas del reino de los cielos

 📍ORILLA DEL MAR DE GALILEA

LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR
Mateo 13:1-9, 18-23

1 Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar.

3 Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió 
a sembrar.

4 Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las 
aves y la comieron.

5  Parte  cayó en pedregales,  donde no había mucha tierra;  y  brotó pronto, 
porque no tenía profundidad de tierra;

6 pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó.

7 Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron.

8 Pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál 
a treinta por uno.

9 El que tiene oídos para oír, oiga.

— Explicación —

19 Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el malo, y 
arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Este es el que fue sembrado junto 
al camino.

20  Y el  que fue sembrado en pedregales,  este es  el  que oye la palabra,  y al  
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momento la recibe con gozo;

21 pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción 
o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza.

22 El que fue sembrado entre espinos, este es el que oye la palabra, pero el afán 
de este siglo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa.

23  Mas el que fue sembrado en buena tierra, este es el que oye y entiende la 
palabra, y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno.

Marcos 4:1-20 (paralelo)

8 pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, pues brotó y creció, y produjo a 
treinta, a sesenta, y a ciento por uno.

Lucas 8:4-15 (paralelo)

15 Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y recto 
retienen la palabra oída, y dan fruto con perseverancia.

  ▸ Palabras de Vida del Gran Maestro · caps. 1-2

 —📍

POR QUÉ ENSEÑA JESÚS EN PARÁBOLAS
Mateo 13:10-17

11 Porque a vosotros os es dado saber los misterios del reino de los cielos; mas a 
ellos no les es dado.

16 Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque 
oyen.

17 Porque de cierto os digo, que muchos profetas y justos desearon ver lo que 
veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.

  ▸ Palabras de Vida del Gran Maestro · cap. 1
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 —📍

LA SEMILLA QUE CRECE SOLA
Marcos 4:26-29

26 Decía además: Así es el reino de Dios, como cuando un hombre echa semilla 
en la tierra;

27 y duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y crece sin que él  
sepa cómo.

28 Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, luego espiga, después  
grano lleno en la espiga;

29 y cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega ha  
llegado.

  ▸ Palabras de Vida del Gran Maestro · cap. 3

 —📍

LA PARÁBOLA DE LA CIZAÑA — EXPLICACIÓN
Mateo 13:24-30, 36-43

24 El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en 
su campo;

25 pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró cizaña entre 
el trigo, y se fue.

29 Él les dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella  
el trigo.

30 Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega 
yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para 
quemarla; pero recoged el trigo en mi granero.

— Explicación —

37 El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre.
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38 El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña son 
los hijos del malo.

39 El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del siglo; y los segadores 
son los ángeles.

43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que 
tiene oídos para oír, oiga.

  ▸ Palabras de Vida del Gran Maestro · cap. 4

 —📍

EL GRANO DE MOSTAZA — LA LEVADURA
Mateo 13:31-33

31 El reino de los cielos es semejante al grano de mostaza, que un hombre tomó 
y sembró en su campo;

32 el cual a la verdad es la más pequeña de todas las semillas; pero cuando ha  
crecido, es la mayor de las hortalizas, y se hace árbol, de tal manera que vienen 
las aves del cielo y hacen nidos en sus ramas.

33  El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer,  y 
escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue leudado.

Marcos 4:30-32 (paralelo)

32 pero después de sembrado, crece, y se hace la mayor de todas las hortalizas, y 
echa grandes ramas, de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su 
sombra.

  ▸ Palabras de Vida del Gran Maestro · caps. 5-6
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 —📍

EL TESORO ESCONDIDO — LA PERLA — LA RED — EL 
ESCRIBA DEL REINO
Mateo 13:44-52

44 El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual 
un hombre halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo  
que tiene, y compra aquel campo.

45 También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas 
perlas,

46 que habiendo hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la 
compró.

47 Asimismo el reino de los cielos es semejante a una red, que echada en el mar, 
recoge de toda clase de peces;

48 y una vez llena, la sacan a la orilla; y sentados, recogen lo bueno en cestas, y  
lo malo echan fuera.

49 Así será al fin del siglo: saldrán los ángeles, y apartarán a los malos de entre 
los justos,

50 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes.

51 Jesús les dijo: ¿Habéis entendido todas estas cosas? Ellos respondieron: Sí, 
Señor.

52 Él les dijo: Por eso todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a 
un padre de familia, que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas.

  ▸ Palabras de Vida del Gran Maestro · caps. 7-10
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Milagros sobre la naturaleza y sobre la muerte

 📍MAR DE GALILEA  ·  Al atardecer de ese mismo día

JESÚS CALMA LA TORMENTA
Mateo 8:23-27

23 Y entrando él en la barca, sus discípulos le siguieron.

24 Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas  
cubrían la barca; pero él dormía.

25 Y vinieron sus discípulos y le despertaron, diciendo: ¡Señor, sálvanos, que 
perecemos!

26 Él les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, 
reprendió a los vientos y al mar; y se hizo grande bonanza.

27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué hombre es este, que aun los 
vientos y el mar le obedecen?

Marcos 4:35-41

35 Aquel día, cuando llegó la noche, les dijo: Pasemos al otro lado.

37 Pero se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las olas en la barca, 
de tal manera que ya se anegaba.

38 Y él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; y le despertaron, y le 
dijeron: Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos?

39 Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el 
viento, y se hizo grande bonanza.

40 Y les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?

Lucas 8:22-25

24 Y vinieron a él y le despertaron, diciendo: ¡Maestro, Maestro, que perecemos! 
Despertando él, reprendió al viento y a las olas; y cesaron, y se hizo bonanza.

25  Y les dijo: ¿Dónde está vuestra fe? Y atemorizados, se maravillaban, y se 
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decían unos a otros: ¿Quién es éste, que aun a los vientos y a las aguas manda, y 
le obedecen?

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 35

 📍REGIÓN DE LOS GADARENOS  ·  Al otro lado del lago

LOS ENDEMONIADOS DE GERASA — LA LEGIÓN
Mateo 8:28-34

28  Cuando llegó a  la  otra  orilla,  a  la  tierra  de  los  gadarenos,  le  salieron al  
encuentro  dos  endemoniados  que  salían  de  los  sepulcros,  feroces  en  gran 
manera.

29 Y clamaron diciendo: ¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has 
venido acá para atormentarnos antes de tiempo?

32 Él les dijo: Id. Y ellos salieron, y se fueron a aquel hato de cerdos; y he aquí, 
todo el hato de cerdos se precipitó en el mar por un despeñadero, y murieron 
en las aguas.

Marcos 5:1-20

2 en seguida vino a su encuentro, de los sepulcros, un hombre con un espíritu 
inmundo,

9  Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y respondió diciendo: Legión me llamo; 
porque somos muchos.

15 Y vinieron a Jesús, y vieron al que había sido atormentado del demonio, y 
que había tenido la legión, sentado, vestido y en su juicio cabal; y tuvieron 
miedo.

19 Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y 
cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido 
misericordia de ti.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 35
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 📍CAPERNAUM Y EN EL CAMINO

LA HIJA DE JAIRO RESUCITADA — LA MUJER CON 
FLUJO DE SANGRE
Mateo 9:18-26

18 Mientras él les decía estas cosas, vino un hombre principal y se postró ante  
él, diciendo: Mi hija acaba de morir; mas ven y pon tu mano sobre ella, y vivirá.

20 Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años, se le 
acercó por detrás y tocó el borde de su manto;

22  Pero Jesús,  volviéndose  y  mirándola,  dijo:  Ten ánimo,  hija;  tu  fe  te  ha 
salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora.

25 Pero cuando la gente había sido echada fuera, entró, y tomó de la mano a la 
niña, y ella se levantó.

Marcos 5:21-43

22 vino uno de los principales de la sinagoga, llamado Jairo; y luego que le vio,  
se postró a sus pies,

34 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha hecho salva; ve en paz, y queda sana de tu azote.

36 Pero Jesús, luego que oyó lo que se decía, dijo al principal de la sinagoga: No 
temas, cree solamente.

41 Y tomando la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, 
a ti te digo, levántate.

42 Y luego la niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron 
grandemente.

Lucas 8:40-56 (paralelo)

41 Entonces vino un varón llamado Jairo, que era principal de la sinagoga, y  
postrándose a los pies de Jesús, le rogaba que entrase en su casa.

54 Entonces, sacando a todos fuera, y tomando de la mano a ella, dijo a grandes 
voces: Muchacha, levántate.
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55 Entonces su espíritu volvió, y se levantó inmediatamente. Y mandó que se le 
diese de comer.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 36

 📍CAPERNAUM

JESÚS SANA A DOS CIEGOS Y A UN MUDO
Mateo 9:27-34

27 Pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten 
misericordia de nosotros, Hijo de David!

29 Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho.

30 Y los ojos de ellos fueron abiertos.

32 Al salir ellos, he aquí, le trajeron un mudo, endemoniado.

33 Y echado fuera el demonio, el mudo habló; y la gente se maravillaba, y decía: 
Nunca se ha visto cosa semejante en Israel.

 📍NAZARET

EL SEGUNDO RECHAZO EN NAZARET — "UN 
PROFETA SIN HONRA"
Mateo 13:54-58

54 Y venido a su tierra, les enseñaba en la sinagoga de ellos, de tal manera que se 
maravillaban, y decían: ¿De dónde tiene éste esta sabiduría y estos milagros?

55  ¿No es  éste  el  hijo  del  carpintero? ¿No se llama su madre María,  y  sus 
hermanos, Jacobo, José, Simón y Judas?

56 ¿Y no están todas sus hermanas entre nosotros? ¿De dónde, pues, le vienen a 
este todas estas cosas?

57 Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: No hay profeta sin honra, sino 
en su propia tierra y en su casa.

58 Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de ellos.
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Marcos 6:1-6a

1 Salió de allí y vino a su tierra, y le seguían sus discípulos.

2 Y llegado el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, oyéndole, se 
admiraban, y decían: ¿De dónde tiene este estas cosas? ¿Y qué sabiduría es esta 
que le es dada, y estos milagros que por sus manos son hechos?

3 ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas 
y  de  Simón?  ¿No  están  también  aquí  con  nosotros  sus  hermanas?  Y  se 
escandalizaban de él.

4 Mas Jesús les decía: No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, y entre 
sus parientes, y en su propia casa.

5 Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos,  
poniéndoles las manos encima.

6a Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos.

  ▸ El Deseado de Todas las Gentes · cap. 24

 📍TODAS LAS CIUDADES Y ALDEAS DE GALILEA

JESÚS RECORRE GALILEA CON COMPASIÓN — "LA 
MIES ES MUCHA"
Mateo 9:35-38

35 Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, 
y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia 
en el pueblo.

36  Y  al  ver  las  multitudes,  tuvo  compasión  de  ellas;  porque  estaban 
desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor.

37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros 
pocos.

38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies.
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